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Desoían gralíi'memoi'ii en la 
alia socichul y «n el mando de las 
letras, qm su sihiela elegaule, fina, 
éspirílíiiíf, áuu no había sido olvi­
dada; estaba en la mente de Lodos, 
recordando la vasit?i ilustrac-ión de 
1̂  escrit9ra conocida, por Le Barón 
de i^to^.p^mdq los,que la conocie­
ron X; U'íitaroii eu: vida d» su espo­
so Luis Ilute, leían sus revistas y 
sus bien pénsiados' artículos, él re­
cuerdo de la figura simpática dé la 
cabecila inteligente, de la voz dul­
ce y bien timbrada do madame 
Rallazzi, halagaba sus sentidos, y 
írase» de agradecimiento apare­
cían en sus laijios, pues cuando to­
maba la pluma paiu escribir acer­
ca de España, era para ensalzar-
no» y cantar nuestras glorias y 
nuestras costumbres. 

Accidentalmente y de paso para 
Portugal, ha estado varios días 
entre nosotros; y para señalar su 
estancia en la Capital que tanto 
ama, sentó á su mesa á ilustres re­
presentantes de las letras españo­
las. 

La fiesta que al banquete siguió, 
fué dif̂ fiá dé esa ilustre colaboi-a-
doi'á de Lés malinees eupagñoles, |ue 
con igual fortuna maneja el pin­
cel, la pluma y el buril. 

Tiempo hacía que en las bueñas 
bibiiüte.-as se dejaba sentir Un va 
cío: la liisLoria déla Euro[)ft con-
l(M!ipüi-áiiea, narrada con la ex-
leiision que requiere la im[)ortan-
cia de io;» hechos acaliecidos du­
rante luieslra laboriosa ceuluru'. 
Y hay qujc,convenir que quien ha 
comenzado tamaña empresa, tiene 
a mas de u,na competencja sobra­
damente probada, los brios (jue 
pi-ecisan [)ara su realización. El 
uombi-e de 1), Kmilio Caslelar, vé.se 
en la portad-a dala «Historia de 
Europa», (editada por la casa Gon­
zález Rojas), que abarca desde la 
re '̂olucioin francesa hasta nü î 'stros 
días. 

Como de la obra no van pul^lica-
dos mas que cinco cuadernos cree­
mos hoy lo mas prudente suspen­
der todo juicio, po*' mus que el 
nombre del autor es la mas vallo 
sa recomendarión. 

y personas, (lue alcanzaron 
tiempos aclualida»!. 

on 

* 
* * 

* 
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A los veinticinco alcanza ya el 
número de cuadernos publit'ados 
de ios «Anales de la Guerra de Cu­
ba». En los Cinco úUimQSf, sil au­
tor, 1). Antonio Pírala, narra $1 
asesinato del capitán Josó Pérez, 
el chusco sucedi(ló del entierro del' 
Gorrión y la célebi'e reunión de 
Guaimaro; lras(Aribe el maniftesio-
protesta de Napoleón Arang->v la 
Constilnción del lÜde A!>ril y la pro-
damación de la república cuimna. 

Lo correcto del estilo del señor. 
Pirata, unido á su ei'udición gran-
dísiuia, á su ílna observación y ásu 
mci'ito indiscutible de buen liisto-
riadoi', hacen que su obra, rej>leta 
de curiosidades del pa.sado, datos 
novísimos y atinadas observa­
ciones, sea de rico valor que au­
menta la triste actualidad de la 
Gran Antilla. ~ "̂  

La pei'seyerancia del Sr. Pirala 
y su fé en la empresa que ha aco-
H)elii!o hánle permitido reunir 
[¡reciosos datos» verdaderos teso­
ros históricos,.que rasgan los cela-
ges <iue antes envolvían á hechos 

Aparte de ser cuestión de hon­
ra la guerra de Cuba, media olro 
interés en ella; las vidas que la pa­
tria tiene allí em[)eítadas. 

Por esto último muchas perso­
nas ajenas a oíros sentimientos, 
(si esto lucra posible) no se sus­
traen al que engendra el temor de 
que el ser (luerido que en la mani­
gua juega su vida, sucumba en la 
lucha con los insiwreelos. 

La racha de noUcias poco sati.s-
factorias de la gran Antill», tenían 
consternados los ánimos, y eran 
noticias de dis.'usiones varias. 

(]on los últimos acontecimien­
tos, entre los que ílgura la desti­
tución del ilustre general Martí­
nez Campo», la es^íei'anza vuelve 
a reinar entre nosotros. 

¡Ojalá continué el tiempo los 
augurios optimistas! ¡Ojalá que «I 
nuevo esfuerzo se voa rei'ompen­
sado, y d« una vez cese esa lucha 
que por una parte es noble y gene­
rosa, y por otra inhumana y ra-
pugnante. 

« 
Hf. >lc 

obtuvieron un buen éxito. Una es 
un desfile de tipos cuarteleros que, 
con sus simplezas unos y «on sus 
gi'acias otros, hacen reir de verás; 
y otra, una moraleja muy compli­
cada y de difícil exi)lii.aQión, por 
lo que hacemos punto ñpal, no sin 
decir antes, que «1 herpe de la no­
che fué el maestro Caballero que 
ha puesto al libro una música que 
casi no merece. 

Si orillante y de resultados po­
sitivo^ fué la función dad» en el 
Real á beneficio de la Asociación 
déla prensa, la celebrada úl ti nía-
menté en el teatro de Apolo, segu­
ramente no se ha diferenciado mu­
cho. La sala estuvo como muy \)^-
cas veces S8 vé, y en cuanto al pro­
grama fué escogidísimo. Adémaos 
de ponerse en escena tres obras 
de repertorio, drbutó el celebrado 
Fi'égoii,, jr López Silva nos dio a 
conocer uu nuevo diálogo, titula­
do «Las Gomadris», quefuó aplau­
did ísimo, 

JULIO ABRIL. 
xMadrid 19 Enero dé 1896. 

Cuestión gfave. 
Buena ha sido para los teatros 

la semana últimamente trascurri­
da. En la Cpmedia se estrenó «:La 
Esfinge», obra magistral de Octa­
vio Feuillet, admirablement* tra­
ducida por IJ. Pedro Gil. Esta obra 
era ya conocida de nuestro públi­
co por haberla puesto en. escena 
Sarah Bernhart y por existir ya 
otra traducción, hecha por Luis Pa­
rís. Consignando que apesar del 
recuerdo de la trágica francesa, el 
público aplaudió da veras á la se­
ñora Tubau, no creemos necesario 
decir que rayó a gran altura. Tfíui-
11er, Amato y Valles contribuye­
ron bástanle al éxito. 

En Lai'a y La Zarzuela hubo 
también estreno: «La Cantina», 
del popular Melitou González, en 
el primero y «La rueda de la For­
tuna ó esle mundo es un fandan­
go», en el segumro. Ambas obras 

Sa trata de una que aej^araiM^nte afou 
ta al seutUiíiento público: fui letrado 
deféBsor de Manuel KejVi BctiteslA ante 
el CüDsejo de Marina que se le form6 
por boinicldio del paisitno Franoiabo Mar­
tille» Cleiuente; eoatava éu iooceu<^a 
porqa? abrigaba {grandes dadas de Su 
participación on «1 delito; solo oomo té-
sis alternativa solicité la eximeacia de 
responsiibiUdad crimina). 

En el cumplimiento del deber llegué 
liaat.x donde alcanzaron mis faerzas; pro­
dujo mis dudaá «[ue tenían su funda­
mento raeionnl en la néblé aotilud del 
reo y,en el examen critico de la dillgen 
cía dkj' liispecpión ooular <5on rfllacióri a l 
uitifo en qtte el Intorfedto Téoibló'la ibor-
tal herida. Yo no podía comprender la 
perbl&tnnto negativa de Rirfo cuando los 
ussiigos tonlan preparada la tnás franca 
ahsolactón por defensa propia, y me 

I confundía en un mar do dudas y vaci-
laeionris, caando la víspera del Consejo 
rlsité A mi defendido, la aconsejé que ae 

decliirara culpable para detíndor de 
frente su absolución, casi en <!ste citao 
seguiiv, y por toda contestación dejiia 
aquel desgraciado. «Quiuroiri presijilo 
siendo inocente, antes quj logritr mi 
libtM'tad confesándome onliiable; yo no 
engaño al tribuna], algin día li. Provi­
dencia su enoargarA de dasoubrir al de-
lineuenle.» 

Manos podin compaginar el vt.-rdadcro 
fenómeno, negficióo de le; «s físiisas, de 
que la herid» alujada en el parietal iz­
quierdo y qUD atravesó eii linea rucln la 
masa encefájioa, pudiera sor infurjda 
por Bejo,,que ocupaba precUameo-o,.»e-
gún uifcrmH de todos los testigos,; el 
frente del inti'-rftícto: sostuve entonces, 
con\ü sostendré sleuipra, en la pl«uilud 
dti m¡í conciencia, qae el Uro liabja sido 
disparado desde la cuevn, por person» 
que yo no determinaba, pero quo desde 
luego uo podía ser Mauíttfl .R^jp, ,. 

Los bochüs parece qufc se enc.\rgan 
da iliirme I.» razón; conftíiJ>5 y conyicto 
eslii 811 la Cári;e! el autor ilel delUo; î sta 
y los testigüsque <intes acasriban 1^ Hejo 
m«niüest»n que cHto os inocente: os máa, 
ospliqan el delito del mismo modo qne 
yo loesplicaba cu la d-ífiuisa. 

¿Se lia eijuivocado Li Jusli,cia?. Jamás 
llegará mi irreverencia íi «segurar tal 

' cosa: los hechos ju/gad^s constituyen 
una verdad convencional qae no nos es 
lícito impugnar:, dejémoslos tan solo al 
dictado de la propia (jopcioiicia. 

I Pero sin ffilur A la ru^potaosidad que 
merece el fallq, podemos j.«Kgar con sa­
na lógim lif .tuthnonia q i^ por 4>«t« vez 
presenta la, . veida^ coiive^icinnal. Kejo 
^tá, eu presidio aeegaraudo ayer y siem­
pre qae es inocente; piqguna rol.aoi^P la 
liga coa el aniQr confeso dei delito, ni 
con 1,08 testigos que an^ea le abusaron, 
y el pj,'imcro podía contar coa lamílsoabal 
impunidad, puesto que para la verdad 
convencional existe rao convicto. En 
un müm.ento cambia la faz ante \\ rea­
lidad de la coucienciii; P«dro S4nc'iez 
se declara autor-del hecho, explica big 
motivos que le indujeron A reaUzarlo, 
consagra la inoc^nciu d,e Rejo, y los tes­
tigos presejiclalesj vuelven por al fuero 
de la verdad y caovictanal Sánchez «n 
su propia confesión. 

He aquí los hechos quo roalmeate tie­
nen en alarma á Cfirtngetia hace algu» 
nos dias: «nn iooeente en presidio», se 
dice, thay que ver al medio de anular 
la ssntencia.» 

•»s— 
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Ion; Valeria se presento npoynda en ^l bruüti de su 
marido. 

Ernesto no ii^ibi» ob^ervudo miuuciosameute bttsta 
•uioucea lu»'iuuduuzas que el tierupu habla operado 
fceliv; ti.l v.ex le lemia & esta «xámta; Ahora sus 
ojosae tJijaOH» eu elU con uu curioso interés. Valeria 
estiiba lodMvia muy heriuoss,, pero ana faccioaea uo 
pareuluu ya lorueadiks con todo el Uauo de lajuven-
lU :\ 8U tallo era menos riqo, sus formas m&s angula­
res; su ootttbH DO sé qa« descontento inquieto y casi 
peuUei^ciero «ii sus mU-ndas, eu loa movimioütos de 
tu boca; tal es la uapreaióu, bario común, de los que 
han uacidp para amar, y que aa déstiao condena k la 
iudilaicQoiai ~ 

La heriutkna menor era todavía la mAs faliz de las 
dos. Sin meterLoa eu lo qae pudisra suceder en lo 
Tsoidero, ella A Jo monos amaba á su marido, tal 
cual era, y si su corazón padecía, no estaba vacío da 
carino. 

El señor de Veut.tdonr se llegó A saludar ft Maltra-
vurs con units nnrices m*s largas que nunca. 

- H u m ! hunil Cómo fcstais...? Cuanto me ale.^ro de 
Teros! A madama In habréis visto antes qae A mí... 
y« me lo sospecho yo... hum! Lnml me lo sospecho, 
me lo sospecho 1 

— SeOor Maltravers, tañed la bondad de dar el 
br 20 A matlama de Ventadoar, dijo lord Donnig-

fuera del círculo que estaba formando en su alrede­
dor y presentó oon toda ceremonia A sa nuevo hués­
ped. Quedó admirado Maltravers de la semejanza que 
habla entre Valeria y su hermana menor; pero era 
una semejanza suavizada, deparada; era una cara mAs 
bella y menos expresiva. 

Mistress Jorge Hebert, pues este era el nombro 
que habla tomado, era una joven bonUa, tímida con 
exceso, amando A au marida con mucho caritlo y res­
petando mucho A su suegro. Ernesto se sentó A su 
lado y procuró hacerla contorsur. 

No pudo prescindir de mirar con lástima A aquella 
pobreciía dama, caando supo que debia pasar su vi­
da en Donningdale Pare, lejos de todos los amigos y 
de todos los hábitos de sn niñez, enteramente sola 
con respecto A las afecciones, can on marido joven, 
apasionado A la caza, y cuya cabeza parecía no abri­
gar m»8 que tres ¡deas; sus perros, aas caballos y su 
mujer. Ah! esta última debía ser muy proRto la tuc-
noH impártante. 

Es una situación muy triste para una francesa jo­
ven y viva, la de verse encerrada en una quieta in­
glesa. Los casamientos con exir&ngeros rara vez son 
felices. 

La atención de Ernesto se distrajo da la hermana 
menor, por la entrada de la hermana mayor en el sa-

K —Si, respondió lord Donningaate, ha Ido A París 
después de esa época, 

—Su magostad habrá tenido ol mayor placer a» oo-
rresponder A tuaeBoria suboapitaUdad. 

Lord Donnigdaléparanióifílg) eaibarazido, no res 
poadió ni una palabra y picó tu caballo. 

-^Habéis tocado un puita sísnaíble para auístro 
huésped, dijo Valeria soDriéndoso. Luis XYíII y sus 
amigos vivinroo aquí todo el tiempo que los aeomodó} 
y con toda la suntuosidad que Ué pcsiblé: sos Tltitat 
medio arruinaron al propietario, que es iin modelo 
del verdadero hidalgo, del valiente caballero. Quiso 

tir A París coa objeto de preseíie.iár el trlanto de la 
dinastí'i rcslBUruda, y yo creo que él Bspei-ab» ser 
ngr.'iciado, por lo menos con el cordón azul. Lord 
Doaniítgdale tiene sangro real en sus vouuS. Su ma-
geatíid Lula XVÍII le convidó una ve» A comer, y 

.ounndo BU despidió lo dijo: <Homoí< tenido la felicidad, 
lord Donningidole, de habernos descai'gado de «sta 
manera de nuestras obligaciones para¡ coa suseflora. 
«Lord iJonningdale «80 volvió para Inglaterra algo 
descontento; sin embar(;o, siempre se énvaneoo con 
sus recuerdos. ¡Pobre hombre! 

-Los príncipes no son agradecidos, las repúblicas 
no lo son tampoco, dijo Maltravers. 

—Ah! nadie es agradecido, anadió Valeria. A escop» 
ción de un perro ó da una mujer. 


